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Para cervezas finas ^ de confianza 

GÜILA NEGRA 
iii..'®ir# 

O l o r o s a I T - J a ; ! » ® . 

»Erune» una 'ocíelia .'>y-i litros cootiene el misme gluten que 5 boluca de pan. 
«Blonde», una » ' » > > » » 6 » » 

Clase hofílc popular, en botellas y barrileí 
Una botella 3y4 litros, contiene el mismo gluten que 3 boliitos de pan. 
Un litro de barril » » » » » 4 » < 

Cervezas puras é inalterables, garantizadas, sin adición de alcohol, ni antiséptico de ninguna clase, n® pro­
duciendo, por lo mismo, dolores de cabeza desconjposicióu orgánica ni malestar alguno, por más que se to-
Uien con exceso. Por su riqueza en malta constituyen un verdadero alimento líquido, obran como refrescantes 
tónico y estomacal, regulando, evidentemente, la digestión y el apetito. 

Todas las personas sin distinción de sexo ni edades sanas y enfermas, así como las.amas de cría, deben be­
ber y pedir en todas partes las acreditadas é inmejorables Cervezas EL A'nJILA NEGRA, de CoUot»; Ovled», 
exigiendo en todas las botellas el tapón corona, con patente de íavención sistema modernista. 

La Cerveza del ÁGUILA NEQiiA es cerveza PURA reconstituyentes: para convencerse, prebaála., 
I)epo,5itario en la.s provincias de Murcia y Albacete 

Luis Saarin Garles-Plaza de Sta Catalina 2 y 4 MurGÍa> 
Da venta en todas las Cervecerías, Oaféey demás establecimieHtM. 
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Ds(*s,y|Ja n«»s s e a ie«@ 

YJI ha cooisuzado la emigi-a-
oión, pero no aquella Iríslísima 
cleqií6 nos lamentábamos en los 
comienzas de! pasado otoño, qa© 
piivaba á nuestra agricultura 
de centenares de brazos, que su­
midos en la mk$ deeoonsoladora 
miseria buscaban QO lejanos y 
extraños países, el mendrugo de 
pan que les negaba el sue!o que 
l63 vio nacer, imprescindible al 
propio sustento j al da 8us iníe-
licos familias qua perecían da 
hauíure en un rincón da au mí-, 
sero y pos ti leu te suburbio. 

La ©migración á que nos ref¿-
rim ;s no es !a de los deshereda­
dos iiijos del trabajo, m Ja de 
Jos,piedi!ectos de la diosa for­
tuna, qu« ol abandonar sus có­
modos hogares, no van en busca 
de Uabajo, de.l uie?;quiiio jornal 
con, 'JUQ subvenir d las pt't?Qiio-
tn^, necesidades d« la existenci;», 
van en, husoa de las frescas y sa-
lulíterasbiiss!? de„una plwyB,don­
de poder pasar menos modesta­
mente 'esa? horas anguslioaa« 
do! caaicular eslío. 

Existen algunos qu9 gozando 
de una posición yerdaderumfmte 
indopendiento les sali-iface —al 
parecer—pesar el verano en Pi-
iia,t«r, San Javier y Torrevieja 
y según dicon no echan de me-
noH durante nn o.siaucia en los 
Í!idi<'iidog puntos, Ja heimusn y 
fi-.e.sca costa del Cfuite^bi ico.. 

Sí que será verdad, peio ooso-
tioa si noá dierm á el'.'g'" ealre 

I San Sebastián ó cua'quiara d@ 
los puertos mencionados, no hay 
para que decir que oügiríamos 
sin vacilar lu ciudad donde ve­
ranean las p*r.íionas rsalas j lo 
más sslecto d« la colonia madrl-
leia y parisién. 

¿Que.se necesita mucho mas 
dinero en esta qu© ou cuab|uie-
ra da lasi otra.s? 

Es ¡ndudabís: pero el que lo 
tiene di-be gasfarlo parapropor-
ciftuisrsa las comoiidades nece­
sarias que lo defiendan en cuan­
to 1© spa pofsiblg da es3 amigo 
molesto, del calor. 

Nosotros, desg-aci adamen te, 
pontinunreinos afcrradosá la me­
sa de redacción, y anPqne nos 
8sfixif>mns j surquan nuestm 
rostro grue-ías gotas dn sudor, 
can la re.slgnacióu de un m á r t i r 
seguiremos nuestra cotidiana 
laieii, dándonos cuanta oeleri-
dad r.03 permila eso estado de 
dí:j;idez que imprima en los cuer­
pos el ambiente sofocante que 
se respira, pira evitar el oir la 
invariable fras® que pronuncia 
el caji-gía:—original,—que enfa­
da más que el caior. 

llida almohada pn esas fríasno-
ches del helado invierno para 
entregarse sosegalatnínte an 
brazos de Moríeo, nosotros con 
la pluma en la mano, conjen-z.»-
mos á trasmitir al, papel las úl­
timas impresiones de la noche, 
cumplienio el iueludible deber 
da intormació 1, qua tenemos 
conlraído con el público. 

¡Desdichada misisjn la del p e . 
riodífjti! 

IJ ntro d » breves dfa&, Murcia 
quf^dará desierta; la.tnavtr par­
te df) sus, habitantes buscarán el 
antídoto al calor ea las frescas 
ondas d d Mediterráaeo j RO-ÍO-

tres 

Caravija ñas ssa levs. 

" * ^ 

U Oí PflPflLl 
Nuestro colega madrileño VQX 

Populi, en su último número, 
hablundo del sini-stio de la ca­
lle de Madre de Dios, uos dedi­
ca el párrafo «iguiente: 

«í.o qu> no concebimos 63 qu9, 
haya porióJicoa como «El Diario, 

Cómo hi do s^r! necesAria pa Murciano", que á propósito de 
la coiiforiüidad. 

En (mío oomo en tedo existe 
la ley tie compensación'H, j ' !!:;-• 
gan ciertos uioiní'ntos en que 
\oH que nos d Mlicarnos al perio­
dismo somos envidiados por a -
giuio de «Ho.s íuliuei-adog «efiores 
al vernos figurar en banquetas 
y asi-lir A toda «'ase do e.«pectá-
culoB, sui fenor m <!uenf.a que 
cuarido olios r«-.li..uui tranqui-

cosHs Ion escan (alosas oomo los 
limos qiuí cii rías compañías dá | 
.geguros r.iaüaan con los particu-
larts, llagan, equilibrios da ba~ 
jaueiw, queriendo A veces poner 
una Vtí'aal diablo y otra á San 
Migue!, para la galería. 

Es menester segLiir una eon-, 
duc'a clara, querido ooleg'», co­
mo hace Vox Populi. 

Nosotros, querido coleg»., no 
j [amento tíu,"abf2a pobre ¡a mu~ i hacemos eqnüibríos.de balmi 

cin, y si no hemos descorrrido 
ía co?'¿mrt, es pwqtíQ "o «sda-
raos al tanto del asunto, puis 
de otro modo tenga la seguridad 
el colega malrileñoque tene­
mos costumbre de dar á Dioa lo 
quees loDioa, y »l César lo 
que f'S del CáíJar. 

El mismo periódico a! liahlar 
del snbdnecloi" da la compflñia. 
do seguros «Aurora», Sr. Gtrcía 
Ciemeucín, so expresa en estos 
léi mino^: 

fNo duda-mos de la honradez 
del Sr. Garcti Clemsncín, subdi­
rector en Murcia de t Aurora» y 
hermano d̂ d exiuini.Blro 8r. Gar­
cía Alix, 

»P''ro con)o .lomoí? muy cu-
rioso'í, de-^earíarn íS que nuestro 
estim.Tbltí y aíralo colega mur­
ciano, nos dijé,ie si conoce en 
esa capital á un célebre as'^gu-
rad^r, á quien llaman por mal 
nombre Juai\ el Cagueta^ y si 
es cierto que dicho Cagueta, 
siendo agente d^ la Compañía 
de Seguros «La Es!re!la», se 
qiiodó beiutamentecon 3000 pe­
setas de la recaudación .de cuo­
tas y primas di) la misma. 

«También agradeceríamos 
mucho nos dijesen si el Cague^ 
ta, devolvió va esas 8.000 pe­
setas qu'í le fueron raclamadas 
por «L*. Estalla» varias vx-ea, 
¡nfraoluoHamoütn, y si ha con­
cluido ya de dilatar indefinida-
in niela eutrej^a con pretextos, 
do eníormedades, liquidaciones, 
y otrosí excesow, eomplatamenla 
infundados. 

»Yd«^pf!é? de esto,ya delica-
reuiO',' unas lineas á la adminis-
liació,! de.iu,!Íiei:< niureiana, pa-
v!i quo las g'Mito'̂  sencillas pue­
dan asonibrars^> antH el pavoroso 
osp>ctáculo de, uti Juzgado da 
primera instancia que dicta un 
auto ea 19.d) Enero del año ac­
tual, mandando seguir la peri­
tación de los daños del incendio 
ocurrido en el almaoón aapafcs-
ría de D. Francisco Mellado, y 
en 20 ó 25 del mismo mes (ya 
variado el juez con una desusa­
da pracipitaoján) dicla piro de­
jando sin efecto el anterior y 
sobreseyendo el procedimiento, 
sin practicar ninguna olra dili­
gencia de cará,cter urganle, ni 
preocuparse para nada da, lo qut 
procedía iiacer en justicia, aní» 
las ruinas casi humeantes del 
almacén incendiado, y ante el ca­
so extraordinario do una fortuna 
cuya legal justipreciación íal 
vea. haya quedado impractica­
ble por lam-Jiilable negligencia <5 
pmiiMo pnei'.íd d. 

I »Haj para rai© con esta jus-
' tiñcadísima campaña da f Auro­

ra», relativa al inoendio del s i -
ñor Mellado. 

»Al menos que el Sr. García 
Clemencia deje de pavonaari» 
en los juzgados de Murcia con 
que p a r a alg& tiene un h*rma-
n» ministro, ó al menos que la 
Compañía «Aurora» para j»ro-
baroDs que sonntos unos impos­
tores y que hablamos por hablar 
tenga im rasgo depositando «u 
sitio seguro yueutral la»íOO.OOO 
pesetas de ]a|3¿Zúa del iefior 
Mellado. 

»Entre tanto seguiremos di­
ciendo enórg'ca é insistentemen­
te que la Compañía «Aurora» 
no parece una Sociedad legal y 
legítima dn Seguros, sino uoa 
asociación de timadores.*. 

Nosotros creemos que al acu-
parsQ de ¡a manera que lo hace 
del Sr. García Cleuiencín, érM, 
en, justa reciprocidad entende­
mos, se def'>ndera deOMsíi-anlo 
públicamatita que todo cuanto 
dice el periódico aludido carece 
de esaolitud, puesd > no efec­
tuarlo, qujda en eíj'a ocasión 
muy mal par..ala la p^r.-sonalidad 
da tan qu.rido anugo nuestro. 

SONETO, 

Son morona tus ojos ilistiagui.,,,•.: 
tus dientes son diamantes engarza .': 
y soto por tu.̂  lAbios sonrosa..,.v> 
cuakíuieru perdería la» sentí.,.,2 
Parece están tus dones bendeci....^ 
tus lieru.os :>s cabellos son riza ...'.' 
y tienes dos? carrillos encarna....2 
que parecen claveles escogí....2 
A veces me coloco los queve.,.,".*.. 
é imitando el papel de los ' 
te.edmiro con pasión en tus reme...-,. 
•Salada me pa!'í3oas por los co..,.-' 
bonita me pareces por los de ..v: 
y J:eiT.;usaeres Q\\ fhuie todos mo ,..'! 

LEOPOLDO G0T5ÍÉN, 

MU, li'SETAS" al que prosenl 
Cáp,sulas do Sándalo mejores qi 
las d&l, ¡Kctor Pizá, do Barcülon^, 
y que curen máá pronto y r.sdi-
cuhueute toJas. las enferínedade-í 
uriuarii'.íí. 

Pbza d< i Pino, 6; farmacia; Btr-
celooii. 

AL MINUTO 

Se hacen en la iir.preu'n d;í 
este periódico, deadi dos s r r ' i s 
el ciento. 

MniiK*<-" 


